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Los años 1920 fueron difíciles para el Estado constitucional en todo el
mundo. En la mayor parte de los países europeos, los parlamentos
sucumbieron, como árboles nuevos, sin grandes raíces, abatidos por
el vendaval. Fueron clausurados e, incluso, se intentó reemplazarlos
por asambleas de corte corporativo.

Algo semejante ocurre en el mundode habla castellana yportuguesa.
Se derrumba el Estado constitucional en los pocos países donde había
conseguido arraigar.

Primero es cerrado en 1923 el Congreso de Diputados en España. El
año siguiente le toca el turno al de Chile y en 1930 corren la misma
suerte los dos sobrevivientes, de Brasil y Argcntina.

Termina así una etapa en la historia del Estado constitucional en
Argentina. Después de 1930 nada volvió a ser igual: ni la constitución,
ni el parlamento, ni los pa¡tidos, ni el gobierno mismo.

Es cierto que se mantuvo la constitución de 1853-60, pero no lo es
menos que su vigencia se tornó más o menos nominal. Fracasaron los
intentos de resucitar el gobierno de partido. El parlamento llevó una
vida accidentada: seis veces disuelto, otras tantas fue restaurado. l,a
alternancia entre gobiernos civiles y castrenses, constitucionales y
extraconsti tucionales pasó a ser la regla.

Como en Brasil, el quiebre del régimen parlamentario da lugar a la
entrada en escena política de dos nuevos factores ajenos a los círculos
y a la mentalidad parlamentaria. Uno, con rasgos institucionales: las
Fuerzas Armadas y otro con un carisma personal: el polÍtico de
multitudes.

1. MrLrrARrsvo

L¿ intervención castrense, desconocida en la Argentina de antes de
1930, tiene una razón fundamental. Sedebea la notoria incompetencia
de los políticos civiles para enfrentar los complejos problemas de los

'Dirección del autor: F¿cultad de Derecho. Universidad de Chile. Sellavista con
Pfo Nono. Santiago. Chile.
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nuevos tiempos, que se abren con la depresión económica de 1929. El
militarismo en Argentina másque una alternativa frenteal partidismo,
es una reacción frente al desgobiemo, al fracaso de los gobiemos
civiles.r

La intervención castrense pres€nta diversas formas. Al principio es
más bien transitoria. destinada a poner término a un gobiemo civil
fracasado y a dar lugar a su substitución por otro más eficiente. Esta
es la tónica hasta 1966. A partir de entonceg la acción de las Fuerzas
Armadas tiene metas propias, distintas de un simple reemplazo del
gobierno civil. Apunta siempre a un retorno de él mismo, pero
pretende efectuar una serie de rectificaciones previas a fin de hacer
posiblequeesegobierno atienda efectivamentelasnecesidadesnacionales.
En consecuencia, la intervención castrense se hace más duradera.

2. EL c¡uotLo

El otro factor determinante de la vida política Argentina es el capitán,
luego general, luan Domingo Perón (1895-1974). Procede de las filas
del Eiército pero se foria una fuerza política propia. Político de
multitudes, inau8ura, como Getulio Vargas en Brasil, un nuevo estilo,
completamente opuesto al parlamentario. Es el que parece corresponder
al carisma personal del caudillo y de su muier Eva Perón y a los
anhelos de renovación social y política con que se identifican. Sobre
estalase consiguen aglutinara sus seguidores en ungran movimiento
político, el partido peronista, constituido en 1947.

De carácter extraparlamentario, tiene por meta hacer de Argentina
una nación "socialmente iusta, económicamente libre y políticamente
soberana". Por su arrastre, enorme y duradero, el peronismo domina
la política argentina en lascuatro decadas siguientes'1. Como dice Pellet
Lastra la "mayoúa absoluta y sistemática que obtuvo el peronismo en
los comicios electorales nacionales realizados en 1946,1948,1951 y
1954, lo convirtió en un típico partido dominante, similar el PRI de
México".3 Sin embargo, a diferencia del mexicano, era un partido

I Crvron, Darlo, La polhic. t los rn ittt s.ry.ntinos7{t(u--197l (BuenorAi¡€ l97l),.
Potash, Robert, El.ilrcito y l. povtíca.^ Atg.nlir¡, 2, vol. (Bue¡os Aires l97l y 1981).
Rouqü4 Alain, Pod¿r ''tíli¡,r y socialad plltict.fl Argcntínt (Pañs797V79, tnd. cagtella¡a
Bue¡ros Aires 19E1-82) 2 vol.

zALF¡^NoÉr, R.l., Tl. P.r!ñ's E ¡ (NuevaYork 1951). Lux-Wu¡in,PieÍe,L phonisita
(Parls 1965), Bt sros Flr'ato,Raltl, D.sd¿ P.rón hcstaOn8l¡le (Bve osAiregI969). Melo,
Ca os R., Los p.ttídos pl{tícos atg.nrínos, e Bol¿tln dc l. Fact lt ¿ dc le Facultud A.
D.t¿cho y Ci.nci,j Soci¡l¿s 3 (Có¡doba 1943). Debo su conoc'imiento a gentlleza d€l
Prof. Roberto I. Pela Peñaloz¡ de l. Urlversidad de Córdoba, ahora 4a. ed. muy
aume¡tada, Córdob. 1970. BrD^rr C^Mpo6, Ce¡nán 1., El prímc¡ pctonisno 195G1955,
en Gil Valdivia, Cerardo y CH^vEz T^pt^,lorge,koohtcíón tk la org,,nizrción porltic.-
institt¿c¡onal cn Am¿ríc. I,tín,- 1950-1975,2 vols. (México 1979) 2, p. 327 ss. Santos
Martlnez, Pedro, ¿¡ Nt.o. A¡t ñtínt 19461951 2 vok., (Buenos Atie¡ 1979), p. l9¡f.
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Artur o, El Esttdo ! l. r.ol;d4¿ } irrdr,?¡ (Buen o. Aiter t 979), p. I 9¡1.
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ligado a un hombre, a un caudillo. Por eso y por los errores de este
caudillo no llegó a institucionalizar su predominio a través de un
régirnen de gobiemo.

Perón reemplazó la vieja constitución de 1853 por otra nueva, de
1949,mása tonoconlas tendencias sociales, laboralesyextrapa¡lamentarias
del siglo )O('. Paralelamente se formó baio su gobierno un vasto y
compleio aparato estatal y paraestatal. Asimismo, proliferan
organizaciones laborales y gremialet'. Al cabo de poco más de una
década de gobierno, Perón, que había entrado en conflicto con la
Iglesia fue depuesto por un movimiento armado. Se trata más que
nada del eiercicio del derecho de rebelión o resistencia frente a los
excesos del gobierno, como lo deja ver el hecho de que el movimiento
se autodenominara raolución liberta¡lora 6 .

3. DEscoBrERNo

Pero despuésdela caída de Perón, Argentina no volvió aserlamisma.
Su remoción no solucionó ni podía solucionar el gran problema del
país desde 1930: la falta de un régimen de gobierno. Puso coto a sus
excesoscomo gobernante, pero la situación se agravó. Si hasta entonces
Argentina había tenido mal que mal, un gobiemo hasta el punto de
que se le derrocó a causa de sus atropellos, de ahora en adelante no
tuvo ni siquiera eso. Ia crisis entró en una nueva fase, peor que la
anterior: la del desgobierno.

Se restableció con algunas reformas la constitución de 1853-60.
Pero su vigencia fue cada vez más nominal. Desde luego ningún
presidente terminó su período. Más aún, varios eiercieron el mando,
sin tener ningún plazo prefipdo. Se vieron aleiados del poder con la
misma sorpresa con que se habían visto alz¿r a é1. Pocos fueron
elegidos por votación popular. Lo cual tampoco les valió de nada. Así
el presidente Frondizzi, elegido en 1958, siguió la misma suertede sus
antecesores, designados también por amplias mayorías: Irigoyen en
1930, Marcelo T. Alvear en 1933 y fuan Domingo Perón en 1945.
Después de su deposición fue confinado en la Isla Martín García.
S€gún comenta un autor: "Algo anda mal cuando los presidentes
elegidos sin fraude tienen por destino común haber ocupado el chalet
cárcel de la minúscula isla del Río de la Plata"7.

De todos modos, se guardaron, en cuanto fue posible, las formas.

' Texto en LEGoN Fausttno J, y MEDTANo, Samuel, ¿as co¡slir¡cio acs dc lt Rcpúblia
úg.ntine Maaid1953). S^r.p^f A¡turo G.,It t lonnz cors,itucio¡d (L¡ Plat¡ 1949).

t Fr-orre, Carlos Alberto y Garcla BELsuNcE, Césat, His,¡'b d¿ los etg.n inos,2,rol.
(Buenos Ai¡€s 1971) 2, p. 395 3s.

r l,ópEz, Mario Jlr3to, Ia r.úlyción lib.ttgtol¡ (195t1958) er G¡L V^LDrv¡a y CHÁvEz
T^P¡^ (not. 2), 2, p. 337 3s.

t PELLET L^s¡¡a (not 3),p.211.
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La transmisión del mando, cuando la hubo, se hizo con un ceremonial
que recuerda a los virreyes, mediante la entrega del bastón.

4. E¡, CoNcn¡so

La suerte del Congreso no fue menos precaria. En realidad, desde 1930
sólo volvió a sesionar porbreves intervalos. Fue disuelto seis vecesen
menos de 50 años. Otras tantas se lo restaurót. El primer restablecimiento
fue el menos breve, duró desde 1932 hasta 1943. El segundo, cubre
sólo nueveaños, desde 1946hasta 1953. Pero ya no fue el de antes. Ba¡l
el predominio del partido peronista se escuchan todavía los últimos
grandes debates al estilo del siglo XIX. Pero se impone el temido cierre
del debate', que es como un símbolo de la extinción del espíritu
parlamentario. La operación material de contarlos votosdesplaza a la
operación intelectual de sopesar razonesro.

En estas condicionesla siguiente restauración del Congreso en 1958
tuvo algo de sonambulesco. En ella hubo un gran ausente,el peronismo,
que era, sindisputa, el mayorpartido.No es extraño queesta restauración
fuera, además, efímerart. En 1966 el Congreso fue denuevo clausurado
y como se ha dicho: (una vez más nadie lloró en Argentina por la
dispersión de esa asamblea verborrágica y poco práctica que había
asistido impotente a la crisis de la partidocracia"D.

El Congreso no volvió a sesionar hasta siete años después, en 1973.
Esta vez estuvo, a la inversa, baio la hegemonía peronista. Pero no por
eso duró más. A la muerte de Perón la desorientación es completats.

Incluso el propio Ricardo BalbÍn (1904-81) prohombre del radicalismo,
acepta con resignación el golpe militar que en 1976 clausura el Congresor.

Tras la desastrosa tuena de las Malvinas, los militares deian el
poder y se reabre por sexta vez el Congreso en 1983. Actualmente se
encuentra en funciones.

'Brrvo LIre, Bemardi¡.o,Crísís d.I cst,'tto conslitl'/cbn l cn Hispanoarr1'íc..7917-19
(Santiago 1987), p. 47.

e C^¡RBR^, lñi6o, H. J ., Hístotía dcl podcr lcgíslatíoo, en Todo es Histo¡ü 6l (Buenos
Atues 7972) p. 82.

r0 Brevo Ltne, Bernatüno, M.,'ñorhsis d¿ la l¿galídarl.n Arg¿ntino d.sd..l siglo
XVIII hasl..l XX, e R.oisl. ChíIena d¿ D¿r¿c,to 13 (Sántiago 1986).

¡r Fnl^s, Ped.oJ.,I¡ pr¿síd¿¡cíe d¿ Frcndízzi (1958-O) y Vanoesi, Jorge Reinaldo, El
gobbtno dc ftclo tlc GuiAo y b pt.sitt.ícia tL IlUa (1962-'1966), a bos en Gil Váldivia y
CH¡,vEz TA?¡a (nota 2), p. 351 ss. y 369 ss.

r¡ C^R¡E¡a (nota A, p. 64.
rr B¡DArr CAMPG Germ AtJ., El scgundo ptoniüno197r1975, er'c]/-V^LDrvl^ y Chávez

Tapia (nota 2) 2, p. 351.
rf Acuñ¡, Ma¡celo Luis, Dc Frondízzí t Alfonsln: b tndicíón plltíca dcl totlícalismo,

2 vol. (Euenos Ai¡€ 1984) 2.
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5. DECADENCTA DEL Co¡¡cneso

Esta vida intermitente del parlamento ha mínado su significación y su
presügio. Despuésde 1955 gobernantesygobemadosse han aostumb;ado
a prescindir de é1.

Sus intervenciones en materia legislativa o fiscalizadora son cada
vez más inoperantes. Se han converüdo en un anacronismo. Ambas
funciones han encontrado nuevos cauces. Así ta legislación
extraparlamentaria, esto es, dictada sin el concurso del pailamento,
p,rimero sobrepasó de hecho a la parlamentaria, y luego se iguató a
ella. Un símbolo de esto es el hecho de que desde i966 áei:r de usarse
la 

otpresión decretos-leyes para las dictadas al margen del fu amento.
Se las llama simplemente leyes y se les da el núm-ero de ialesÉ,

Por lo demás, desde 1955 s€ institucionaliza el eiercicio por el
presidente de <las facultades legislativas que la constituciónaqginüna
acuerda al Honorable Congreso de la Nación,'r. Sin eliminarse e-l anda-
miaie constitucional de dualidad gobiemo-parlamento, se restituye
provisionalmente al presidente los poderes legislaüvos que tenla el
virrey y que las congtituciones le habían ar¡ebátado en no-mbre de la
división depoderes. Esta provisionalidad es altamente significaüva.
Importa un homenaie al antiguoconstitucionalismo, al que -se reconoce
como situación normal. Pero importa, al mismo tiempo,unÁ Foctarnación
de que lo normal debe ceder ante lo excepc.ional. La ercefoión devora
así a la regla. En 1955 s€ dice expresamente: (quedará reservado a los
gobiernosconstitucionales que sucedan a este gobierno provisional la
solución de los grandes problemas argentinós que no hagan a la
esencia misma de los obietivos revolucionarios,{7.

ó. L¿c¡¿rsuo

Esta distinción entre lo urgente y relevante y lo normal y corriente
representa una forma especial de legalismo . En principio, h ónstitución
y las leyes permanecen intactas. Nadie las altCra. pe¡o valen sólo para
situaciones ordinarias. En casos extraordina¡ios se superpone a esta
legalidad permanente otra de carácter proüsional. Tai es-la clave de
la subsistencia de la Constitución en Argentina después de 1930.
Nadie vuelve a molestarse, como perón, en cambiaila. Basta con
arrinconarla, por cierto con la mayor veneración y en forma puramente
provisional, pero no menos efectiva, durante todo el tiempb que haga
falta.

r3 Br^vo L¡r^, (not. 10).t' D.ct to 42 de25 *ptiembre 1955, !¡t. I en Adla. 15 A. D. S12-tt Ditcctío¡s Usi..tTticiemb¡e l9{5, I en Adh, f 6 A., f'9k, p. 2,
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Un paso decisivo en esta relativizacióndel concepto de constitución
es el hecho de que los gobiernos castrenses a partir de 1966 no se

contenten con asumir los poderes de gobierno del presidente y del
Congreso. Además, asumen exPresamente el Poder constituyentert. Es

decir, se colocan por encima de la constitución,lo cual, Por otra Parte,
facilita la subsistencia de ella. Las disposiciones dictadas en virtud de
este poder constituyente -como el Estatuto ¡le la Rmolución - *
superponen a la constitución. Dicho en otra forma, los gobiernos
castrenses se dan su propia constitución en lo que estiman necesario.
En lo demás deian vigente la antigua e intangible Carta Fundamental
de 1853-60.

Vale la pena observar, eso si que lo que en todo caso se deia sin
aplicación es la parte substancial de la Carta Fundamental, su razón
de ser, vale decir, lo relativo a la dualidad gobierno-Parlamentote. En
cambio, las demás disposiciones no experimentan grandes alteraciones.

7. RELATIVIZAoóN DE LA NocIóN DE coNÍITUoóN

Sin embargo, no tarda en darse un paso más. En 1972 se va más allá de
la mera superposición de un nuevo textoal de la constitu€ión. Se entra
a reformarla derechamente. Sus centenarias disposiciones deian de
s€r intocables. Se añade así una más a las cinco enmiendas que habÍa
sufrido a lo largo de su historia.

E¡ Ministro Arturo Mor Roig la fundamenta con palabras muy
sugerentes: <El respeto quela ley zuprema merece... no debe conducirnos
a una actitud rígidamente dogÍútica, de la que resulte la intangibilidad
de cada cláusula constitucional. Ninguna de las generacionesque nos
precedieron se deló dominar por un s€ntimiento inhibitorio de esta
especier2o.

Insinúa que con reformas de un texto como la Carta Fundamental
puede ponerse término a la crisis del Estado constitucional que se

arrastra desde 1930. Es decir, parece darse cuenta que Argentina s€

halla frente a una crisis de orden institucional. Pero todavía cree
poder resolverla por medio de un documento. (Las experiencias
recogidas a lo largo del crítico período, que se abre con el quiebre del
orden constitucional ocurrido en 1930, al que se desea poner término
con una solución perdurable, han ido creando clara conciencia en
cuanto hace a la necesidad de aiustar los mecanismos del sistema de
gobierno que... adoptó el país a mediados del siSlo anterior"2t,

t'Esl(lt ro d¿ L t úlucíón Arycntin.28 ituútio 1966, preámbulo. Texto en Adla. 25-
B,l9lfp.7 .Esrr,t'/,lopot cl|tuee ¿. r.otg.'¡i"tc¡ónne.ional,24Dl.arzo I96, preámbulo
t€xto id. 3é8, 1976, p. 1020.

It Esta¿t¡lo l (nota l8), a¡t. 5. Est.h¿¿o 1976 (ibid), a¡t. 5.
D PBLLTT L¡-sr¡^ (nota 3), p.2EÍ lbtd.
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Pero tal vez la expresión más cabal de esta relativización del
concepto de constitución es la precisión, casi pedantesca, de que "del
régimen actual, que ha sido constitucionalizado, únicamente se puede
salir mediante un nuevo ejercicio del poder constituyente o político
revolucionario',2. Como en realidad no s€ trata de un régimen sino de
un simple gobiemo castrense, lo que aquí en definitiva se sostiene es
que la constitución ha de presidir el iueSo entre estos gobiernos
castrenses y los civiles, Pero pareciera que una constitución que sirve
para todo, en rigor no sirve para nada.

8. PARTIDoS Polfncos

Semejante es la suerte de los partidos políticos. También se considera
que, como la constitución, pertenecen al ordende la normalidad, pero
de una normalidad que es distinta del diario vivir. Por tanto no hay
rrvryor f eparo en suspenderlos cuando las circunstancias son excepcionales
o cuando el interés del país lo aconseja. De ordinario se los suspende.
No se los suprimer sino en muy contados casos, como el del partido
comunista. Tampoco se los persigue. Así oscilan entre períodos de
actividad o de receso forzad,o23.

Lo que ocurre es que, salvo el peronista, que es renovador, los
demiís han perdido su antigua significación. Son en general sobreüüentes
de otra época y, por lo mismo, tienen mucho de artificial. El mundo de
los partidos es distinto del mundo real de los trabaiadores, de los
gremios, de los empresarios y de los hombres de talento. Como
observa Pellet [.astra: "En 1958, como en 1930, 7943, 19(>6 y 1976
ocupaban los poderes de derecho los representantes de los partidos
políticos. Pero como éstos no articulaban ni eran personeros de los
intereses sociales, económicos, militares y culturales de la sociedad,
su papel era el de meros detentadores formales de un poder que
necesariamente debían compartir con los detentadores reales, los
líderes empresarios, sindicales, bancarios y militares del país"2r.

La principal alternativa frente a los peronistas es la Unión Cívica
Radical (UCR), antiguo partido surgido en 1890 y que estuvo varias
veces en el gobiemo hasta 1930. Tiene propensión a diüdirse internamente
en sectores o facciones. Su principal fractura es la de 1957 en dos
partidos,uno intransigente (UCRI) y otro,llamado del pueblo (UCRP),
Peronistas y radicales acaparan al grueso del electorado. Todavía en
las últimas elecciones desde 1981 hasta 1982 ambos partidos en

¿ lbid.
a MELo (nota 2) esp. p. 9E ss. C^¡r¡óN, Darfo, Él¿c.¡on.s y P.rridos Polltícos a^ L

Arg.ntina. HhtoTi¡, int r?r.tación y b.Ien.t I 91Gl 966 (Bue¡os Air$ 1973 ). F¡f^s (n ota
1 I ), pp. 361. C^Lto, Ez egulel, RtÍl¿z¡oncs ebr¿ b Arg.ntint Polític¿ (8uen oe A t¡es I 98 t ).
Acuñ^ ALcÁNr^¡A SAEZ (¡ota 14). M^núel, El¿ccío^¿s y consalid.cíón d.fiocrólica.i
Atg.ntin. 1983-1987 (Costa Rica 1988).

P8LLET L^er¡^ (¡ota 3), p. 205.
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coniunto recogen un 9O% y rn 85% del total de sufragios, Por otra
parte, la abstención es baia. Fluctua entre el75% y el74%8.

Salvo el peronismo, estos partidos tienen dificultadespara sustentar
un gobierno. Ademág dentro de la rivalidad entre ellos no está
excluida la apelación a la fuerza. Así como las facciones en las
democracias griegas no desdeñaban acudir al extraniero en busca de
apoyo, tampoco ahora los hombres de partido desdeñan acudir a los
hombres de armas. Como les sucedió a losgriegos,los llamadoscomo
auxiliadores a menudos se transfonnan en dominadores.

9. Fu¿nz.ls Anv¡o¡.s

En estas condiciones es más fácil comprender el papel de las Fuerzas
Armadas. Sus intervenciones en el gobierno presentan más de un
rasgo paradóiico. Ante todo, no son cruentas. Tampoco son resistidas.
Se limitan a una mera demostración de fuerza que interrumpe la vida
cívica sin perturbar la vida civil. El simple ciudadano se entera por la
prensa o por la televisión que ese día hubo golpe de Estado. En
segundo lugar, estas intervenciones no raramente son reclamadas por
los p¡opios políticos civiles. Frecuentemente, ellos no ven otra salida
para la situación en que se encuentra el país26.

Tal es el caso de la Revolución Libertadora que echó a Perón en
1955. En ella aflora el antiguo derecho de rebelión contra el tirano, un
tusto título para los juristas del siglo XVI. Pero la expulsión de Perón
no suprimió la enorme fuerza política del peronismo. No se pudo
restablecerel gobierno de partido, no sólo porque era anacrónico, sino
porque ello habría significado la vuelta de Perón.

En esta difícil situación s€ debaten los gobiernos militares y civiles
siguientes. El mayoresfuerzo porescapar a ella, mediante ungobierno
nacional, identificado con los grandes intereses del país, por encima
de los partidos, se hizo con la llamada Revolución Argentina de 1966.

10. INsrrrucIoNALIzActóN DEL coBIERNo cASTRENSE

Esta vez la actuación de las Fuerzas Armadas tuvo un alcance muy
distinto aldela Revolución Libertadora de 1955. Entonces se limitaron
a derribar un gobiemo civil, que se había vuelto tiránico. Ahora, en
cambio, se encontraban ante el extremo contrario, ante el desgobierno
que ponía en peligro la seguridad interna y la dignidad del país. Así
lo dice el Mensaje al pueblo argentino: <<las Fuerzas Armadas más que
substituir un poder, vienen a ocupar un vacío de tal autoridad y
conducción, antes de que caiga para siempre la dignidad argentina"27.

É ver nota 24. Pa¡a las cif¡.s, Alc^ñr^¡a (ñota 23).t C^ñróN, Darlo (nota 1), Acuñ^ (nota l4).
ú Mcnsci. tt L lunlt R.oolucionatb aI Pu¿blol,ry¿ntino,z8 |urllo 196ó, e¡ Adla. 25-

B,7966, p.755.
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Se depuso, pues a un presidente inofensivo a quien nadie tomaba
en serio y se cerró un Congreso completamente desprestigiado2r.

Los propósitos de la Revolución Argenüna de 1966 fueron mucho
más ambiciosos que los de la Revolución Libertadora de 1955. No se

limitaron a un cambio de gobernantes civiles -por tiránicos o Por
inoperanteg- sino que intentaron resolver la crisis institucional en
que se debatía Argentinadesde 1930. Enesto la intervención castrens€
es similar a la que se inicia en Brasil en 1964. Los hombres de armas
pretenden hacer lo que los civiles hasta entonces no han podido. Pero
como en Brasil no parecen tener claro que el gran Problema no es el
gobierno sino el régimen de gobiemo. Es decir, piensan que todo se

reduce a dar a Argentina un gobierno eficiente y emprendedor. No
perciben que, por encima de eso,lo que falta eguna forma insütucionalizáda
de gobernar, superior a los sucesivos gobemantes.

De hecho se proclaru¡ como (único yauténtico fin" de la intervención
armada "salvar a la República y encauzarla definitivamente por el
camino de su grandeza"ze.

Es decir, esta vez la palabra revolución tiene, como en Brasil, un
significado nuevo. Con ella se quiere señalar que no se trata de un
simple cambio de gobierno, de substituir a unos políticos civiles por
otros. Se trata de una intervención castrense más prolongada,que por
su naturaleza tiene metas p€ro no plazos. Por eso, como en Brasil, la
Junta asume el poder constituyente{.

11. IMPRovrsAcróN

Pero se procede con una fuerte dosis de improvisación. Se disuelven
el Congreso y los partidos políticos y se regula el nuevo gobierno
mediante un Es fa tuto de la Rmolución Aryentina qlue se superpone a la
Constitución. Conforme a él el presidente tiene amplios poderes sin
excluir "todas las facultades legislativas que la Constitución nacional
otorga al Congreso"3r. Sin embarto, no se fiia laduraciónde su mando.
Tanto su nombramiento, como su remoción quedan entregados a los
altos mandos castrens€s.

El primer y único presidente dentro de este nuevo estilo fue el
teniente general Juan Carlos Onganía (7966-70r, Se hizo cargo del
mando en forma inesperada. Tardó tres meses largos en completar su
gabinetey sólo en mayo de 1967 trazó lasgrandes líneas de su gestión.
Distinguió tres etapas o tiempos: uno económico, uno social y uno
político32. Intentó implantar un nuevo estilo gubemativo que, en

'¡¡ V€r nota 12.
a M.ís.j. (^06 2n.
s Ver nota 18
tt Est.ruto de 196É (^ot. l8), art. 5.
t2 FLot¡A y Carcl^ BEIsUNCE (nota 5), 2, p. 4,13 ss. SCENN^. Migu€l A^gel, Historb ttcl

pod.t¿j¿curíoo,e¡Todo6Histo¡ü61 (BuenGAir61972)p.36.Qurr6^L^vú,Humb€tto,
Lt R.oolucíó6 Argcntína (19667973, e CtL VALD¡vu y CHAvEz T^p¡^, nota 2, p. 395 ee,
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último término, parece responderal ideal de gobierno fuerte yrealizador.
Sin embargo, su eficiencia fue puesta en duda por el terrorismo (ERP
y Montoneros) que cobró inusitada fuerza. No llegó a completar el
primero de los tiempos anunciados. En 1970Ia funta de Comandantes
reemplazó a Onganía por el general Roberto Levingston (1970-71),
hecho que señala el refluio de la Revolución Argenüna. Aunque aún
no s€ le fiia plazo de término, se renuncia a realizar la renovación
política previa al retorno al gobierno civil. Levingston no gozó del
mismo poder legislativo que su antecesor, La Junta debía aprobar las
leyes y decretos de significativa trascendencia para la revolución3.

Por último. fue removido y asumió la presidencia el Comandante
del Eiército, general Alejandro Lanusse (1971-73), con poderes más
reducidos y con un cometido cada vez más transitorio. De hecho, su
principal labor fue preparar la melüa al gobierno de partido. Riipidamente
se restablecieron los partidos y el Congreso y se eligió un nuevo
Pfesidente.

12. IN"TERMEDTo Crvrl

Se produceentoncesel retorno de Perón. En 1973 vuelve a la presidencia,
de la que fuera arrojado por las Fuerzas Armadas menos de veinte
años antes, tras el doble fracaso de los gobemantes civiles que le
sucedieron y de los gobernantes castrenses que les expulsaron.

Pero ni Perón ni la Argentina son los mismos de antes. Ahora hay
grandes problemas y entre ellos, el cada vez más amenazante del
terrorismo. Perón, agotado, muere a los nueve meses y le sucede su
mujer Isabelita (María Estela Martínez). Otra veznaufraga el gobiemo
civil en la "debilidad, inoperancia, crisis y falta de perspectiva en
orden al porvenir,,s.

13. Sexro coslsRNo CAsTRENSE

Ante esta situación, las Fuerzas Armadas vuelven a hacerse cargo del
gobierno. Su intervención es más urgente queen lasocasionesanteriores.
Ahora se invocan razones de seguridad nacional y la necesidad de
erradicar "la subversiónylas causasque favorecen su existencia"s. Pe¡o
los obietivos son más amplios. Se trata de un <proceso de reorganización
nacional" basado en la afirmación "permanente del interés nacional
por encima de cualquier sectarismo, tendencia o personalismo), la

! Es¿¡h¡ro (not. l8) a¡t. 5, modificado po¡ D.crrro 12 iunio 1970.¡ BrD^¡r CaM¡o6, Gc¡mán ¡. (¡ota l2), hcdt¡ (¡ot. f{).
s Acln ñiando el pro¡úsito y obietivos básicos pare el procero de reo¡g¿nizaclón

n.cionrl, 24 ma¡zo, en ADLA.36-R.,1976, p.1O2O.
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14. GoBTERNo y EFrcAcrA

En suma, desde 1930, se alternan sin cesar en Argentina, gobiernos
extraconstitucionales y gobiernos constitucionales. Ha habido seis de
los primeros y otros tantos de los segundos.

Este vaivén no es en absoluto casual. Los gobiernos civiles parecen
perseguidos por un sino inexorable.

Todos han perecido, en último término, por la misma razón. A
causa de su ineficacia. Pero también esa ha sido, en definitiva, la
suerte de los gobiernos castrens€s que se propusieron sacar al país de
la postración en que se hallaba.

Argentina crece y sus problemas se multiplican. El gobierno de
partido y los políticos civiles se quedan atrás. Se ven desbordados. en
parte por su rivalidad recíproca, en parte por las dificultades mismas
de su tarea. El fracaso de los políticos de oficio impulsa a los propios
civiles a llamar a los militares. Descartan el iuego partidista y acuden
a los cuarteles.

rá Id.
!'Estat¡¿ro 1976 (nota 18), art 5.
13 Acuñ^ (notá ¡4)
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<vigencia de la moral cristiana, de la tradición nacional y la dignidad
del ser argentino>r y "el desarrollo económico de la vida nacional"s.

Se constituyó una funta Militar compuesta por los comandantes
generales de las tres armas. El presidente fue depuesto, el Congreso
disuelto y los partidos suspendidos, La Junta dictó un Estatuto que
como el de 1966 se superpuso a la constitución. Conforme al estatuto,
le corresponde a ella como órgano supremo de la Nación velar por el
normal funcionamiento de los poderes del Estado. En consecuencia,
nombra y remueve al presidente, al que al igual que en 1966 se le
confieren "las facultades legislativas que la constitución nacional
otorga al Congresoo3T.

Cuatro presidentes sin un período de mando fiio, se gucedieron
entre 1976 y 1983. En estos años, en lo interno se libró a Argentina del
terrorismo, pero en lo internacional, se compromeüó al país en la
desastrosa guerra de las Malvinas.

Este revés determinó la sexta restauración del gobierno de partido
desde 1930. Se reabre el Congreso y en 1983 asume el presidente Raúl
Alfonsín36. Tampoco terminó su período. Ante la crítica situación en
que se hallaba el país, optó por anticipar la entrega del mando a su
sucesor Carlos Saúl Menem en 1989.
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Pero las Fuerzas Armadas tampoco están preparadas para este
nuevo papel que, de hecho, asumen por primera vez en 1930. En
principio se hacen cargo del poder en forma transitoria. Pero a partir
de 1966 su acción apunta a metas más ambiciosas y emplean medios
más expeditos, como el poder constituyente. También se torna más
prolongada.

Por este camino, Argentina llega en realidad a tenerdos conslituciones,
una para los intervalos de gobierno civil y otra para los de gobiemo
castrense. Al principio difieren sobre todo, porque la primera, más
antigua es escrita y la segunda, más reciente, no escrita.

15. Dos coNsrnucroNEs

Luego, la constitución castrens€ comienza también a fiiarse y se
establece, por eiemplo, un modo perfectamente definido de suplir al
Congreso por el presidente, de substituir la ley despachada con el
concurso del parlamento por otra en la que se prescindedeese trámi te
y se dicta con una fórmula distinta.

Así, ha podido decir Mariano Grondona: "la constitución de los
períodosciviles de la Argentina fueescrita en 1853. La constitución de
los períodos militares nunca fue escrita. Pero existe. Sus leyes, como
las de toda constitución no escrita no se deian apresar fácilmente por
definiciones formales. Pero operan igualmente sobre la realidad.

La primera de esas leyes no escritas da al Eiército la presidencia.
Otra prescribe que el voto 'real' del Eiército vale tanto como la surna
de los votos 'reales' de las otras dos armas. Pero una tercera ley nos
dice que el Eiército, a su vez, es la menos monolítica de lasarmas. Que
son posibles coniunciones de 'votos reales'entre una o dos delas otras
armas y un sector del Ejército"3'.

A la altemancia entre gobiemos ciüles y castrenses se suma la
rotativa de los gobernantes. Se suceden unos a otroscon extraordinaria
rapidez. Sin contar las juntas, hubo en total veintisiete presidentes.
Sólo dos de ellos terminaron su período,los generales Atustín P. Justo
(1932-38) y fuan Domingo Perón en la primera presidencia (1946-52).

El promedio de duración de los demás es de un año. Lo que iguala a
Argentina con los países de mayor inestabilidad política en
Hispanoamédca: Ecuador y Bolivia.

16. CoNcLUsróN

Argentina es, pues, el meior exponente de la crisisque afecta al Estado
constitucional en el mundo de habla castellana y portuguesa desde
1930.

t GroNDoNA, Mari.n o, Tt¿s bala'c.s p.t rn. g¿slión, e¡ Carle polltí¿¡ 4l (Buenoo
A''e!19m, p.79.
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En medio de la crisis hay ciertas líneas dominantes. Una de ellas es
la atrofia del Congreso, que apenas sesiona. Otra, la aparición del
peronismo y la pérdida general de significación de los partidos
políticos. Una tercera di¡ectriz es la hipertrofia de los poderes
presidenciales. La rotativa de lo9 gobernantes no impidela amptiación
de sus poderes y medios de acción. Se avanza decididamente hacia la
monocracia. Del presidente depende un aparato estatal y para estatal
cada vez más vasto. De él emana la mayor parte de la legislación que,
por otra parte, dicta por sí solo, al margen del Congreso.

Cabe preguntarse si en estos rasgos se anuncia un nuevo régimen,
llamado a llenar el vacío que dejó tras de sí el Estado constitucional.
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